


Hace muchísimos años vivía en Inglaterra un 
mago. Su nombre era Merlín y tenía muchos 
poderes. Era capaz de hablar con los animales. 
Se hacía invisible cuando quería. También se 
transformaba en cualquier cosa o ser vivo. 
Y dicen que hacía llover o salir el sol cuando le 
convenía. 

Por suerte, Merlín era un mago bueno. Ayudó 
al rey Uther a casarse con una joven a la que 
amaba y tuvieron un hijo. Al niño le pusieron 
de nombre Arturo. Pero la reina murió al poco 
tiempo y el rey pidió a Merlín que educara a su 
hijo.



El rey Uther murió poco después y estallaron las 
peleas entre los caballeros. Todos querían mandar. 
Merlín, para proteger al niño, se lo llevó al castillo de un 
noble amigo suyo. Temía que quisieran matarlo por ser el 
príncipe.

Por eso Arturo creció sin saber quién era él realmente. 
Merlín no se lo había dicho a nadie. Tampoco al señor 
del castillo, que había acogido a Arturo como a un hijo. 
Kay, el hijo del señor del castillo, trataba a Arturo como si 
fuera su hermano pequeño.




